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DE ACTUALIDAD 

Lili • SI liPil 
Efectivamente que de la comparación 

entre Cartagena j Murcia en materia 
de higiene y saneamiento, resulta nues
tra ciudad muy por bajo de la ciudad 
Tecina: de ello teníamos la plena con
ciencia, mucho antes de que el señor 
Pulido hiciera caer en la cuenta á al
gún estimable colega. 

De algún tiempo á esta parte, se 
han acometido en Cartagena empresas 
de tal magnitud, que están operando 
una transformación completa en aque
lla culta población: en materia de hi-
gienización, quedará aquella en uno 
de los primeros lugares entre las po
blaciones de España. 

Mucho antes de que el actual Direc
tor General de Sanidad admirara y 
aplaudiera estos tan notables progra-
sos, los hablamos admirado y aplaudi
do nosotros; en la prensa de Murcia, 
se han publicado con tal motivo, artí
culos de. caluroso y justo encomio, 

Estos adelantos que en urbanización 
é higiene realiza Cartagena, deben ser
virnos de estímulo para realizar, sino 
otro tanto por no contar Murcia con 
tan cuantiosos medios, todo lo que sea 
posible, y dentro de lo posible lo más 
necesario. 

Las deficiencias higiénicas de que 
aquí adolecemos son indudablemente 
enormes: y sería obra de cultura y de 
humanidad atender á subsanar esas 
deficiencias. 

No basta para ello la mejor voluntad 
por.parte del Ayuntamiento, cuando 
la crítica situación de su erario es de 
todos conocida: se necesita el concurso 
de muchas voluntades; se necesita que 
á imitación de lo hecho en Cartagena, 
se constituyan aquí sociedades ó em
presas que se encarguen de llevar á 
cabo las reformas locales de más pe
rentoria urgencia para mejorar nuestra 
triste condición en materia de higie
ne y salubridad. 

Con ello prestarían un gran servicio 
á Murcia y realizarían una obra que á 
las escasas fuerzas del Ayuntamiento 
no le es dable, por sí solo, llevar á 
cabo. 

Repetidos hechos demuestran que 
sobran aquí energías y entusiasmos pa
ra la realización de todo lo bueno y de 
todo lo útil: se inicia la idea de cele
brar una Exposición, de constituir un 
Banco Agrícola, de crear un Circulo de 
Bellas Artes y el proyecto tarda bien 
poco en adquirir condiciones de viabi
lidad: son muchos y valiosos los ele
mentos que acto seguido se aprestan 
á secundar la nobilísima idea. 
I [Propóngase alguien, con resolución 
firme, el propósito de acometer esas 
mejoras de higiene y urbanización que 
Murcia necesita, más importantes que 
Exposiciones, Bancos y Círculos, pues
to que tienden aquellas á defender las 
vidas amenazadas y á garantir el in
terés supremo de la salud pública, y 
seguramente que no faltarán elementos 
que secunden y conviertan en hechos 
prácticos la idea. 

Si del Ayuntamiento, no puede es
petarse que acometa por sí la labor 
que se impone en beneficio de tantas 
vidas y en honor de nuestra cultura, sí 
puede esperarse la iniciativa fecunda 
que convoque el concierto de volunta
des dispuestas i llevarla á vías de rea
lización. 

Lo mucho y bueno que en Cartagena 
se hace en este sentido debe servirnos 

EL SEÑOR 

DON MARTÍ P E Í A VALGARCE! 
Comendador de la Real y distinguida Orden de Isabel la Católica^ ex-

gobernador civil de Murcia y Albacete, ex-diputadoprovincial, 
ex-alcalde de Muía. 

ha fallecido en su casa de lula en la madrugada de hoy, 
DESPUÉS DE RECIBIR LOS SS. SS. Y LA BENDICIÓN APOSTOl-ICA, 

á los 49 años cíe otiatt 

6tt e0p00a írona (Íatiíraír Íllattiue?, Bm \)X]OB hm 
Juan ^ntanio, íron |ttUán, irofta |osefa, bofta €n-
carnanon, írofta ínm, bona (EariSaíí, írona Jaobd, 
irona ittaría g ?D, Ülattm, \)X]0 político D. José ga-
xía 8dga0, l)amano0 ÍO/ iEnmtnoción, ÍBJnxB g íron 
(BxntB 2 kmás parientes: 

RUEGrAN á sus amigos le encomienden á Dios 
en sus oraciones y asistan á su ñmeraly entierro que 
tendrán lugar en la ciudad de Muía, parroquia de 
Santo Domingo, mañana sábado 26, el primero á 
las nueve y el segundo á las diez, quedándoles por 
ello agradecidos. 

Muía 25 de Abril de!1902. 

m CUENTO OiARIO 

de estímulo, no de mortificación: de es
tímulo que nos impulse á acometer 
aquellas reformas de que Murcia se 
siente más necesitada, para poner en 
armonía con la imponderable belleza 
de su suelo, sus condiciones higiénicas. 

Hay que pensar en algo útil, hay 
que moverse, hay que dar señales de 
vida: todo menos el marasmo y la in
diferencia, que matan todas las salu
dables energías y todos ios generosos 
impulsos. 

Se impone una labor, para cuya rea
lización, para cuyo éxito, se necesita 
el concurso decidido y entusiasta de 
toda la población: surja la iniciativa 
fecunda y abriguemos la confianza de 
que los hechos elocuentes sucederán 
bien pronto á las palabras de aliento y 
estímulo. 

Tal es nuestro carácter y tal es 
nuestro peculiar modo de ser. 

PLUMAZOS 
E l imper io del ga r ro t e . 

Los telegramas de esta madrugada de 
la prensa local, nos dan cuenta de va
rios ruidosos sucesos, sn que el garrote 
ha jugado importante papel. 

Uno de ellos ha tenido lugar en un 
teatro de Palma de Mallorca, en que con 
motivo del estreno de una revista local, 
se promovió un gran alboroto, hubo pa
los y bofetadas y tuvo que suspenderse 
la representación. 

Otro ha acaecido en Madrid, en el Cir
co de Parish: el Duque de Arión fué 
^Sredido á garrotazo limpio: respondió 
el duque en igual forma á su agresor, y 

se pr*muvió el escándalo consiguiente, 
y hubo sustos y desmayos y confusión. 

Como se vé, nos hallamos, en las Ba
leares como en Madrid, en pleno impe
rio del garrote: la gente vá á rpcibir sua
tos, en aquellos sitios en que buscaba 
grato esparcimiento: y de menudear es
tos sucesos, el gobierno se verá obliga
do á declarar los teatros en estado de 
guerra y los expectadores á ir á aquellos 
provistos de todas armas. 

INSTANTÁNEAS 

"SIN HIÉL ?í 

A D. J u a n Dorado . 
Si ya tu fama en repetidas obras 

no hubieras demostrado, te valiera 
la escultura ideal que has concebido 
para ceñir laurel á tu cabeza. 

Dos amores purísimos sirvieron 
de base á esa escultura fina y tierna, 
donde has puesto tu alma soñadora 
que atan tiernos amores encadena. 

La sencilla paloma casta y tímida 
dé candor ideal sagrado emblema, 
bebiendo de unos labios virginales 
mar á raudales de caricias bellas. 

Un idilio infantil en que palpita 
la expresión más sentida y más ingenua; 
modelación sublime y acabada 
que sobre el corazón grabó la idea. 

El asunto es un himno cadencioso 
entonado en honor de la pureza, 
que tu dedo escribió sobre las líneas 
que brillantes estrofas asemejan. 

Sin Mel, todo allí es alma, todo cielo; 
alma sin las pasiones de la tierra, 

cielo puro y tranquilo y traspareni,: 
sin mancharlo la nube más ligera. 

El amor de una niña á una paloma 
que el avecilla tímida le premia 
extendiendo sus alas y su pico 
para besar los labios de su dueña. 

Sinceridad hermosa de dos seres 
que sus tiernos amores manifiestan 
con todo el fuego de naciente vida 
y con todo el candor de la inocencia. 

Es el amor más puro y más hermoso 
que se pudo soñar sobre la tierra, 
en un trozo de barro bosquejado 
igual que lo cantaran los poetas. 

Yo condenso el aplauso merecido 
con que su admiración todos expresan, 
y junto con el mió, te lo mando 
con mi más entusiasta enhorabuena. 

El Círculo de Artistas se engrandece 
teniendo entre sus filas esas muestras 
de inspiración con que se rinde culto 
á los fines tan nobles de una idea. 

Yo te alargo mi mano, gran artista, 
con toda la emoción que mi alma encierra, 
para estrechar la tuya, que te admiro 
porque supo trazar obra maestra. 

Yo la estrechara tanto en mi entusias-
que dolor en tus dedos produjera; (mo, 
por eso la retiro; porque temo 
esa mano dañar de obras tan bellas. 

Premio será ese busto codiciado 
que todos á la suerte ya le ruegan; 
¡quien fuera amigo de la suerte ahora 
para pedirle gracia en esta empresa! 

Fiáoldo Boje r de I«tvrrñ. 

Lágrimas y sangre 
Aquello era la compensación de todo. 
Los años oscuros, los pasados en la 

brecha comiendo el pan amargo y sin
tiendo las gotas gordas de sudor que la 
resbalaban por la frente abajo... le pa
recía haberlos pasado en un largo sue
ño... Ahora despertaba. Hecho el balan
ce ¿qué resultaba?Poca cosa... ¡Casi na
da! Su Oarmencita se había muerto hacía 
un año largo. No había podido verle lle
gar. Ella presentía que el dia había de 
llegar, y animaba bravamente á su Pepe 
para que no abatiera sus ^asfuerzos... 
¡Cuántas veces al llegar jadeante y can
sado al piso quinto, donde tení&fiu casi
ta en que casi todo faltaba, los ^ sos do 
ella le habían servido de calmai^e y de 
bálsamo! La pobre enferma apuraba to
dos sus recursos para hacerle Incorpo
rarse, echándose el peso de la ®ruz so
bre sus débiles hombros de mujer... ¿No 
somos acaso felices? ¿No nos queremos 
con toda nuestra alma?... Ahí, en el ca
jón del aparador hay pan, y aquí, en mi 
corazón, cariño para mi pobre Pepe... y 
le acariciaba como á un niño enfermo... 
¡Vamos á soñar!—le decía, sentándole so
bre su regazo.—¿Ves el oitílo qué aml 
ostá? Acompáñame á dar un paseo... Ya 

I verás, tontín, como llegas á tener mu
cha fama y á ganar mucho dinero, y S6-

I ras festejado y mimado y solicitado haa-
• ta por las grandes damas, que irán, á tu 
I estudio á que tú las retrates... Yo no os-

tí)ré contigo... ¡Te veré desde allí, enea 
j ramada en'una estrellita, diciendo á' 
1 cuantos me quieran oir: «¡Aquel es 
j mi Pepe!* 
i Tenía muchas cosas en la cabeza, y 
j había pasado lo más brillante de su ju-
I ventud encadenado al duro banco del 
j galeote del trabajo... Pero después ds 
I todo, el sol del éxito había alumbrado 
i su pálida frente da artista, 
i Y Pepe estrujaba en sus manos el pe-
i riódico que hacía pública la buena nue-
' va... ¡Al fia! 
) Bajó corriendo las escaleras del estu-
' dio, y acarició, al pasar por la portería-
' la cabeoita dorada del ohiquiUo de la por, 
,' tera, que tiraba de su caballito de rabo 

de estopa, en el último tramo de la es
calera. 

Ya en la calle, leyó otra vez la noti 
cia. 

D. José Menéndez Garda... Primera 
medalla por su hermoso cuadro «Una 

; mártir», número 247 del catálogo... Todo 
; estaba vaticinado por la sabia crítica; el 
\ Jurado no había hecho más que abrir 

\)Sojos y ver y aun cuando no le habían 
concedido la medalla de oro como todo 

' el mundo pedía, sus razones tendrían 
i aquellos sabios maestros para concedér-
! ama á aquél otro artista que al mérito 
; unía la travesura y la influencia. 
: «El Imparoial* le dijo el dia del bar-
' nizado: «Del montón de cuadros que 
; llega á causar daño á los ojos, entro 
s muchos medianos y malos, hay alguno 
1. bueno y sólo un cuadro genial. Perte-
( nece á una firma desconocida hasta hoy. 
'{ Una abeja ha laborado su panal y nos 
i presenta sus mieles llenas de periameB 
; del alma. 
[ Representa el cuadro una escena sen-
: cillísima y magistralmente arrancada á 
i la verdad... Una mujer joven, bellísima, 
' pobremente vestida, limpia y prepara 

los artefactos de un pintor. En la pálida 
cara se retrata un sentimiento hondísi
mo do amargura. Sa conoce que la infe
liz llora al encontrarse sola, las lágri
mas coutraidas en presencia de él-, que 
quizás á aquella hora busca el pedazo de 
pan que ha do remediar la necesidad de 
su pobre nido. El cuadro deja en el alma 
del que lo siente la viva impresión del 
nido destruido con los pajaritos yertos... 
del niño que agoniza... de la mujer que 

, llora...» ^ 
' Tenía razón aquélla santa... Carmita, 
desde allá había cumplido su promesa y 
'Pepe salía de pronto del montón anóni
mo de la turba adocenada y artesana 
para tomar asiento al lado de los artis
tas, de los elegidos, de los maestros... ¡Y 
después quién sabe! Cuando á la chispa 
se la anima con el soplo, de la chispa 
surge la roja llamarada y de llamaradas 
se forma el gran incendio visible á tra
vés de las lejanías de la distancia... ¿Qué 
más podía ambicionar el pobre bohe
mio? ¿Qué más podía desear que aque
lla brusca capitulación de la gloria ven
dida al cabo á la insistencia de sus súpU-
oas? Y al fin la gloria le rodeaba con 
sus redondos brazos y befándole en los 
labios, le decía como mujer enamorada; 

—Soy tuya... Tómame. Te pertenezco 
toda entera. Y entretanto Carmita lejos 

I 


